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La historia  bautista  está  llena  de  aconticimientos  significativos  que  nos  distinguen  e

identifican. Es necesario que podamos adentrarnos en un estudio responsable de nuestra historia,

identidad, principios y prácticas bautistas. De esta forma, lograremos entender mejor el origen de

nuestra denominación, y el por qué de nuestras prácticas hoy día. Ciertamente, hoy día el origen

de los bautistas no es un tema principal de debate. Sin embargo, hubo épocas en que la comunión

en una iglesia dependía en gran parte de dicho asunto.1 Tal y como plantea Paul Harrison, la

historia bautista está cargada de ambigüedades, por lo que establecer una singularidad en nuestra

la tradición sería un fundamento débil.2 A través de este ensayo histórico se resaltarán los hitos

más  sobresalientes  de  la  historia  bautista.  En  adicción,  se  buscará  responder  alguna  de  las

interrogantes más comunes en cuanto a nuestra historia e identidad bautista. Por otr lado, se

resaltará el comienzo, desarrollo y crecimiento de la Primera Iglesia Bautista de Carolina como

una  de  nuestras  iglesias  centenarias  en  Puerto  Rico.  Ciertamente,  el  adentrarnos  en  nuestra

historia nos permite conocer, entender y valorar mejor a todos aquellos que de alguna forma u

otra hicieron grandes aportes para continuar con el quehacer de nuestra denominación bautista

desde sus orígenes hasta nuestros tiempos. 

La denominación bautista, al igual que otras denominaciones históricas, tiene su origen

en la Reforma Protestante. Principalmente, dentro de lo que se considera la reforma radical o

iglesias libres. La Rvda. Gutiérrez plantea que los bautistas constituyen el sector más grande de

las iglesias libres.3 Actualmente, las iglesias que provienen de la Reforma Radical, las iglesias

libres, incluye a denominaciones como a los bautistas, menonitas, congregacionalistas, hermanos

libres e iglesias independientes y carismáticas.4 El inicio de estas se dio a principios del siglo 17

1 Justo C Anderson, Historia de los bautistas. El Paso, Texas: Editorial Mundo Hispano, 2015, 21.
2 Iglesias Bautistad de Puerto Rico, Antología bautista: Lecturas para reflexionar, Puerto Rico, 2015, 3.
3 Ibid., 17.
4  Iglesias Bautistad de Puerto Rico, Antología bautista, 18.



en Inglaterra.5 En cuanto a los orígenes de los bautistas, existen tres teorías principales. Justo

Anderson  nombre  estas  teorías  como:  teoría  de  la  relación  anti-paido  bautista,  teoría  de  la

sucesión apostólica y teoría de la restitución separatista.6 

Los historiadores que apoyan la teoría sucesionista, o sucesión apostólica, establecen que

el principio histórico de los bautistas proviene desde la Iglesia Primitiva.7 Los historiadores que

sostienen dicha teoría han buscado trazar una línea desde los apóstoles en el Nuevo Testamento

hasta la iglesia hoy día. Sin embargo, la teoría sucesionista no cuenta con mucho apoyo histórico,

sino más bien apela al sentimiento.8 Considero que poder trazar una línea directa desde la era

apostólica  hasta  nuestro  tiempo  es  difícil  de  sostener.  Aunque,  ciertamente,  compartimos

similitudes con la liturgia de la iglesia primitiva, al igual que otras denominaciones. Por otro

lado, los historiadores que apoyan la teoría anti-paido bautista buscan trazar la historia desde los

anabautistas alemanes, suizos y holandeses, y su conexión directa con los bautistas hoy día.9

Ciertamente, cada teoría tiene su aportación significativa. Sin embargo, la teoría de la restitución

separatista es la que tiene mayor respaldo histórico y evidencia documentaria.10 Dicha teoría

sostiene que la denominación bautista surgió como parte del movimiento separatista, del cual se

hará énfasis a continuación, como producto final de la Reforma Protestante en Inglaterra.11 

Es  necesario  contemplar  el  contexto  de  la  Reforma  Anglicana  en  Inglaterra  para

comprender  como surge el  movimiento puritano y separatista.  Tal  y  como plantea  el  Rvdo.

Gutiérrez, la Reforma Anglicana surge bajo el rey Enrique VIII como método y esfuerzo de

5 Angel L. Gutiérrez, Herencia e identidad. Valley Forge, PA: Judson Press Publisher. Kindle Edition, 2009, Loc. 
123-125
6 Justo C Anderson, Historia de los bautistas, 21-27.
7 Iglesias Bautistas de Puerto Rico, Antología Bautista, 3.
8 Angel L. Gutiérrez, Herencia e identidad, Loc. 127-128.
9 Justo C Anderson, Historia de los bautistas, 22.
10 Iglesias Bautistas de Puerto Rico, Antología Bautista, 3.
11 Angel L. Gutiérrez, Herencia e identidad, Loc. 131-133.



librar  a  la  iglesia  inglesa  de  los  poderes  y  designios  de  la  Iglesia  Católica  Romana.12 Sin

embargo,  la  motivación  no era  desligarse  por  completo  de  algunas  prácticas,  pensamientos,

doctrinas y teologías. Por lo que la Iglesia Anglicana continuó con muchas prácticas, doctrinas y

pensamientos similares a la Iglesia Católica Romana. Dentro de la Iglesia Anglicana hubo grupos

molestos e incómodos, puesto que su deseo para la iglesia inglesa era una purificación y cambios

sustanciales  al  separar  de  la  Iglesia  Católica  Romana.  El  malestar  que  esto  tuvo  entre  los

miembros y seguidores de la Iglesia Anglicana provocó que surgieran dos grandes grupos que es

importante conocer; los puritanos y los separatistas. Por un lado, los puritanos entendían que era

necesario purificar la iglesia anglicana desde adentro para poder ver cambios significativos. Por

otra parte, los separatistas creían que no había forma de purificar la iglesia desde adentro, por lo

que solo sería posible ver cambios sustanciales si se desligaban o separaban por completo de la

Iglesia Anglicana tal y como la conocían.13 

Es  importante  entender  las  distintas  teorías  históricas  de  la  historia  y  origen  de  los

bautistas, a fin de poder entender cuáles fueron los motivos de división, debate y discordia en las

distintas épocas. Tal y como plantea la Rvda. Miriam Gutiérrez, es necesario entender que la

identidad bautista ha estado influenciada por diversos grupos que han reclamado ser bautistas.

Por consiguiente, “la identidad se extiende a través de un variado trasfondo teológico que va

desde arminianos hasta calvinistas, desde conservadores hasta liberales, desde comunión cerrada

hasta  abierta  y  desde  denominacionalistas  has  independientes”.14 Por  consiguiente,  nuestra

identidad contiene una diversidad que ha enriquecido nuestros orígenes e historia ayudándonos a

12 Angel L. Gutiérrez, Herencia e identidad, Loc. 133-134.
13 Ibid.,  Loc. 135-136
14 Iglesias Bautistas de Puerto Rico, Antología Bautista, 4.



poder cumplir con el quehacer de la obra bautista y con la misión que Dios nos ha puesto como

individuos y como denominación.

La  Rvda.  Gutiérrez  plantea  que  los  bautistas  no  reconocemos  a  ninguna  persona  en

particular como fundador de nuestra denominación.15 Sin embargo, Juan Smith fue un clérigo

anglicano que abandonó la Iglesia Anglicana en 1606 para unirse al movimiento separatista. Por

distintos  motivos  y  divisiones,  Juan  Smyth  migró  a  Holanda  con  un  grupo  de  seguidores,

subsidiado económicamente por Tomás Helwys, quien fue líder del movimiento separatista.16

Los separatistas decidieron crear el sistema de gobierno congregacional, de modo que pudieran

desligarse  del  control,  dominio  e  influencia  del  gobierno.17 De  esta  forma,  el  movimiento

separatista comenzó a tener el respaldo de sus seguidores. Sin embargo, comenzaron a perder

seguidores una vez estos alcanzaban la mayoría de edad y sus convicciones los llevaban a no ser

leales al movimiento separatista.18 

Según plantea el Rvdo. Gutiérrez, los separatistas decidieron que, para evitar perder a los

seguidores  leales  del  movimiento,  debían limitar  el  bautismo a las  personas  que podían dar

testimonio de su fe, y que se caracterizarán por la obediencia a las prácticas de la congregación.19

De esta forma, se eliminó el bautismo de infantes y se constituye el bautismo de creyentes por

inmersión.20 Aunque, ciertamente, desde el siglo IV ya había oposición y discusiones en cuanto a

la  imposición  del  bautismo de  infantes.21 En  1609  Smyth  junto  a  sus  seguidores  y  Helwys

procedieron a realizar el bautismo por inmersión, lo que provocó fuertes críticas de la iglesia

15 Ibdi., 6.
16 Ibdi., 6.
17 Angel L. Gutiérrez, Herencia e identidad, Loc. 137-139.
18 Ibid.,  Loc. 139-140.
19 Ibdi.,, Loc. 140-142.
20 Iglesias Bautistas de Puerto Rico, Antología Bautista, 7.
21 Iglesias Bautistas de Puerto Rico, Antología Bautista, 21.



oficialmente constituida en ese entonces.22 De esta forma, se eliminó el bautismo de infantes, y,

según la Rvda. Gutuiérrez, dio vida a la primera iglesia bautista del mundo.23 Eventualmente,

Juan Smyth decidió separarse de la iglesia bautista para hacerse miembro de la denominación

metodista.  Por otra  parte,  Tomás Helwys regresó con un grupo de seguidores a  Inglaterra  y

fundaron  allí  la  primera  iglesia  bautista  en  suelo  inglés.24 En  dicha  iglesia  continuaron

defendiendo la libertad religiosa y practicando el bautismo por inmersión de creyentes. 

A partir de entonces, se comenzó a formar la identidad bautista. Desde su concepción

hasta el presente, a los bautistas les han unido muchas cosas, al igual que les han separan otras.25

Entre  las  distinciones  que  les  unen está  el  tener  la  Biblia  como el  manual  de  norma,  fe  y

conducta.  Se han caracterizado por la pasión por las almas,  lo que los ha llevado a realizar

esfuerzos  evangelísticos  y  misioneros.  Han  sido  vocales  en  cuanto  a  temas  de  índole  y

problemática social. El Rvdo. Gutiérrez tambien plantea que han sido “defensores constantes de

la libertad de acción de la congregación local, la libertad religiosa y la separación de iglesia y

estado”26

Entre los elementos más importantes a tener claros en cuanto a los orígenes y creencia de

los bautista, es el que nunca han establecido un credo denominacional.27 En otras palabras, han

decidido afirmar que la Biblia, es el único manual de fe y conducta. Por consiguiente, no puede

existir ningún otro “concilio, documento, opinión religiosa o jerarquía”28 que establezca un credo

denominacional.  Sin  embargo,  históricamente  se  han  establecido  lo  que  se  conoce  como

22 Ibid., 7.
23 Ibid., 7.
24 Angel L. Gutiérrez, Herencia e identidad, Loc. 261.
25 Ibid., Loc. 119-120.
26 Ibid., Loc. 120-121
27 Ibid., Loc., 142.
28 Angel L. Gutiérrez, Herencia e identidad, 142-143.



“confesiones de fe”. Cada una de las confesiones de fe surgieron como una respuesta a distintas

problemáticas sociales o situaciones particulares, con el fin de poder aclarar y afirmar de forma

escrita y  pública la  doctrina y práctica de la  iglesia bautista  en cuanto dicha situación.29 Es

importante destacar que los bautistas tenían claro cuál era la función de las confesiones. El Rvdo.

Gutiérrez  plantea  que  “las  confesiones  eran  meramente  afirmaciones  humanas;  podían  ser

revisadas  cuando  fuese  necesario  y  de  ninguna  forma  tenían  la  misma  autoridad  que  las

escrituras”.30 

Tomás Helwys hizo una aportación significativa en la hisotira bautista,  puesto que la

primera confesión de fe fue liderada por este en 1611. Desde entonces, surgieron las siguientes

confesiones, algunas de estas fueron la Primera Confesión de Londres (1644); Fé y práctica de

treinta congregaciones (1651; la fe del verdadero evangelio (1654), entre otras. Cada una de estas

tuvo su aportación en cuanto a temas teológicos, doctrinales y énfasis cristológico. En adicción,

las confesiones fueron el fundamento base para establecer los principios y prácticas bautistas que

hasta  hoy seguimos.  Concuerdo con el  Rvdo.  Gutiérrez  cuando plantea  que  el  valor  de  las

confesiones es incalculable, puesto que nos permite “conocer las luchas de los pioneros de la

denominación y de las cosas que eran valiosas para ellos”.31

Tal y como se ha mencionado antes, el quehacer misionero y evangelístico siempre fue

distintivo de la denominación bautista. Sin embargo, luego de 1690, los esfuerzos misioneros

bautistas desde la iglesia en Inglaterra menguaron. Esto ocasionó más divisiones entre los grupos

bautistas, puesto que algunos grupos se enfoncaron en debates teológicos, mientras que otros se

29 Ibid. Loc, 253-254.
30 Ibid. Loc., 153.
31 Ibid. Loc., 254-255.



motivaron  por  los  distintos  esfuerzos  misioneros  del  avivamiento  wesleyano.32 Dicho

esparcimiento proporcionó el que los bautistas continuaran esparciéndose más allá de Inglaterra,

hasta finalmente impactar en los Estados Unidos. La llegada y expansión de los bautistas en

Estados Unidos es significativa, puesto que abrió las puertas a lo que conocemos hoy día como

los grupos bautistas principales.

Los seguidores de la fe bautistas recibieron tanta o más persecusión en sus primeros años

de expansión en los Estados Unidos.33 Entre los motivos principales para perseguir a los bautistas

era la defensa de estos ante la separación de iglesia y estado. Puesto que consideraban a los

bautistas como una maneza colectiva por defender dicha postura.  Sin embargo, los bautistas

lograron  establecerse  en  Filadelfia  donde  encontraron  libertad  de  culto.  El  Rvdo.  Gutiérrez

plantea  que  desde  allí  lograron  realizar  el  centro  con  “mayor  influencia  en  el  desarrollo

organizativo y misionero”34 de la denominación. 

Los bautistas tuvieron una influencia social siginificativa en el desarrollo de los Estados

Unidos tal  y  como le  conocemos hoy.  Los bautistas  apoyaron y propulsaron el  movimiento

independentista de los Estados Unidos de América, pues entendían que la independencia podría

facilitarles la libertad de culto.35 Por otra parte, los grupos bautistas más importantes, tuvieron

sus orígenes en los Estados Unidos.36 Una de las divisiones más importantes y significativas de

los bautistas en los Estado Unidos se dio previo a la Guerra Civil, principalmente por división de

pensamiento en cuanto a la abolición de la esclavitud. Por consiguiente, dado a dicha división se

organizó la Convención Bautista del Sur como denominación que se opusó a la abolición de la

32 Angel L. Gutiérrez, Herencia e identidad, 276-277.
33 Ibid. Loc., 286-287.
34 Ibid., 295-296.
35 Ibid., 299-301.
36 Ibid., 308-309.



esclavitud.37 Luego de varios debates y discusiones, en 1845 los bautistas del sur y del norte

decidieron  separarse  como  dos  denominaciones  aparte.38 En  el  año  1907  la  denominación

bautista  del  norte  se  denominó  Convención  Bautista  del  Norte,  y  ara  el  1950  Convención

Bautista  Americana.  Finalmente,  para  el  año  1972  adoptaron  el  nombre  bajo  el  cual  le

conocemos hoy día, Iglesias Bautistas Americanas.39

Por otro lado, durante estos años las iglesias bautistas ya estaban realizando un trabajo

misionero y evangelísticos en el  Caribe y Centroamérica,  incluyendo a  Puerto Rico.  Dichos

inicios  se  remontan  al  siglo  veinte,  principalmente  como  secuelas  de  las  invasiones

estadounidenses en diferentes países, como lo fue el caso de Cuba y Puerto Rico.40 En el libro

“La obra Bautista  en Puerto Rico:  Una mirada histórica desde el  comienzo”  se  nos da  un

panorama completo del contexto sociopolítico y económico de la isla, y como este afectó la

expansión de la denominación y la fundación de las distintas iglesias y misiones bautistas. Es

importante recalcar que, para el año 1900, se unieron distintas denominaciones para realizar una

división de la isla. En dicha reunión se unieron los Discípulos de Cristo, los Hermanos Unidos en

Cristo,  la  Alianza Cristiana y Misionera,  la  Iglesia Cristiana de Estados Unidos y la Iglesia

Evangélica Luterana de Norteamérica.41

Por otro lado, desde el 1899 al 1901 se fundaron en Puerto Rico las primera iglesias

bautistas en el siguiente orden Río Piedras, Ponce, Puerta de Tierra, Adjuntas, Caguas y Yauco.42

Para fines de este periodo de expansión de la iglesia bautista en Puerto Rico, se hará enfásis en el

37 Angel L. Gutiérrez, Herencia e identidad, 309-310.
38 Ibid., 316-317.
39 Ibid., 317-319.
40 Ibid., 340-341.
41 Iglesias Bautistas de Puerto Rico. La obra bautista en Puerto Rico: Una mirada histórica desde el comienzo, 
2018, 38.
42 Comité de Historia Primera Iglesia Bautista de Carolina. 110 años de adoración y servicio: síntesis histórico, 
Puerto Rico, 2011, 6.



el desarrollo y los primeros años de la Pimera Iglesia Bautista de Carolina (PIBC).  Durante el

año 1900, llegaron a Carolina los primeros misioneros bautistas, los cuales fueron sembrando la

semilla del Evangelio.43 Es importante recalcar que, para entonces, los misioneros encontraron un

terreno árido y una pobreza extrema en Carolina. En dicho entorno de la época, se comienza a

dar la predicación del evangelio en Carolina a través de el Sr. Isaías Dimas Cabrera y su hermano

Pedro  Juan  Cabrera.44 Ambos  realizaron  una  aportación  evangelística  significativa  tanto  en

Carolina, como en otros municipios aledaños.

La Primera Iglesia Bautista de Carolina se organizó para el 1901, siendo así la séptima

iglesia Bautista en Puerto Rico. En dicha formación hubo cuatro fundamentos de la PIBC estos

son: pasión por la evangelización, celo por la sana doctrina, consistente relación de servicio a la

comunidad y la apertura a la innovación y diversidad.45 Durante ese primer año, la PIBC fue

pastoreada  por  Pedro  Juan Cabrera.  En sus  comienzas,  la  iglesia  contaba  con 14 miembros

activos, 10 de ellos mujeres.46 Es importante destacar que, a pesar de la situación económica y

política de la época, la PIBC logró mantenerse en pie y continuó con un crecimiento lento, pero

sostenido. En el año 1913 se comenzó la construcción del primer templo. El mismo se inaguró el

12 de febrero de 1914. Fue allí donde en el año 1917, se celebró por primera vez en Carolina la

Asamblea de las Iglesias Bautistas de Puerto Rico. Desde entonces, la PIBC, al igual que otras de

nuestras iglesias bautistas en Puerto Rico, han logrado preservar el celo por la expansión del

reino,  aplicando  también  los  principios  y  prácticas  bautistas  que  hasta  el  día  de  hoy  nos

distinguen. 

43  Ibid., 5.
44 Ibid., 6.
45 Ibid., 4.
46 Ibid., 6.



En conclusión, nuestra denominación ha tenido un peregrinar significativo que le ha 

llevado a expandirse y a crecer sin importar los desasiegos y los tiempos difíciles que haya 

podido enfrentar. Contamos con una historia que nos distingue, y que es necesario que podamos 

conocer, estudiar, entender y compartirla. Concuerdo con la Rvda. Gutiérrez cuando plantea que 

“una de las cosas que ha estado presente en nuestra “sangre” desde el día uno, ha sido la
diversidad: de criterio, de opinión, de ideologías, de razas, lenguas, de formas de adoración.

Todo esto viene reforzado por nuestro principio de libertad de conciencia. Estos nos han
permitido avanzar en el evangelismo y las misiones-donde tocamos vidas con diversos
trasfondos- nos ha permitido la tolerancia para aceptar a personas que son diferentes a

nosotros…”47

Ciertamente, nos queda largo camino por recorrer, y los eventos que acontecen hoy en

nuestra denominación serán parte de nuestras historia en el futuro. Es importante que, al igual

que los pioneros de la denominación, seamos capaces de entender bien el origen y desarrollo de

nuestra  identidad  bautista.  De  lo  contrario,  nuestra  esta  identidad  “podría  diluirse  entre  las

nuevas modas de nuestro tiempo”48. En adicción, es importante que no perdamos de perspectiva

que  nuestro  manual  de  fe  y  conducta  ha  sido  y  siempre  será  la  Biblia.  Tenemos  una

responsabilidad eminente en preservar, vivir y obedecer la Palabra de Dios. Puesto que solo en

ella encontramos la luz que guiará nuestro camino y nos permitirá cumplir con nuestra gran

comisión. En adicción, debemos continuar siendo vocales ante las injusticias y las problemáticas

sociales. La denominación bautista históricamente ha buscado la forma de hacerse presente y

vocal  ante dichas problemáticas.  Considero que no podemos hacernos indiferentes ante tales

temas. Por lo demás, que Dios nos ayude a continuar haciendo su voluntad.
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